
SUBIR Y RECORTAR 
 
La cara del Gobierno del Sr. Rajoy, la Vicepresidente Sáenz de Santamaría, 
acompañada del Ministro, Sr. de Guindos, anunciaba hace unas horas, en 
comparecencia ante los medios de comunicación, algunas cuestiones que a más de 
uno nos ha dejado fuera de juego. Y no por sorprendentes, sino por la naturalidad 
con las que dicen las cosas; algo rayano al cinismo. Si no fuera porque queremos 
seguir pensando en la buena voluntad de nuestros gobernantes... 
 
Nos decían entre otras lindezas, adobadas convenientemente de cifras, que el paro 
iba a seguir aumentando, que la deuda pública iba a alcanzar cotas nunca alcanzadas 
y que el crecimiento económico iba a crecer despacito. De la recesión económica en 
la que estamos inmersos ni una sola palabra, aunque es sabido que se debe a la 
herencia recibida, según repite una y otra vez el Sr. Rajoy. Lo que si dejó claro el 
Ministro Sr. de Guindos, es la apremiante necesidad de aumentar la recaudación vía 
subida de impuestos “al consumo”. O séase: subida del IVA, carburantes y otros 
impuestos indirectos. Y a todo esto el Sr. Ministro de Hacienda, Cristóbal Montoro, de 
convidado de piedra.   
 

 
 
Pero vayamos por partes. Resumiendo las cifras y redondeando para no marearnos 
con muchos decimales a la postre inútiles ya que se trata de previsiones que, como 
casi siempre, no se cumplen. Según decía el Sr. Ministro (de Guindos) la deuda se iba 
a rebajar en 2,5 puntos porcentuales, el crecimiento económico (se supone que 
quería decir el PIN) se iba a ir a la “escalofriante” subida de 1,5 puntos y el paro iba 
a bajar nada menos que en 2 puntos. Dicho tal que así, el panorama no puede ser 
más halagüeño. Lo que pasa es que si analizamos un poco y tenemos en cuenta que 
las previsiones son nada menos que a 8 años vista, que la deuda está ahora, a 
finales de abril del 2012, en cerca del 80% (el mayor porcentaje de la historia), que 
el crecimiento económico lo tenemos en -0,4 y que el paro se sitúa en el 24,44% 
(equiparable al de hace 25 años) de la población activa, el panorama varía 
dramáticamente. La pantalla se nos vuelve gris casi negra. Por cierto que la cifra 
redonda de parados en nuestro país supera las 5.600.000 personas (CINCO 
MILLONES SEISCIENTAS MIL PERSONAS), en tanto que los que tenemos el privilegio 
de levantarnos todos los días con la obligación de ir al curro, somos algo más de 17 
millones. Hablando en plata: hay un tercio de parados, o sea un parado por cada tres 
personas con empleo. Si además ahondamos un poco, nos sale la nada sorprendente 
cifra de más de 600.000 (SEISCIENTOS MIL) parados en los tres últimos meses, es 
decir desde la aplicación de la reforma laboral. Son cifras y datos auténticamente 
dramáticos. 



 
 
Si ahondamos un poco en los datos aportados en la rueda de prensa por el Gobierno, 
con la vicepresidente Sra. Sáenz de Santamaría a la cabeza, nos surge una pregunta: 
¿a donde irán a parar las diferencias en formas de miles de millones de euros entre la 
“bajada” de la deuda sumada al “crecimiento económico” y sumando igualmente los 
rendimientos que ocasionará  la “bajada” del número de parados?. No dijeron ni una 
sola palabra al respecto la Sra. Vicepresidente ni el Sr. Ministro. Algo de estos 
beneficios, en forma de millones de euros sospechamos que caerán en la ribera del 
Sr. Botín y compañía.  Hay que añadir a este resultado lo que se pretende recaudar 
con las subidas antes mencionadas, y que, según palabras del propio ministro, se 
calcula en unos 8.000 millones.  
 

 
 
Y todavía dice la Sra. Sáenz de Santamaría que se tienen que seguir haciendo 
recortes y sacrificios para garantizar la creación de unos 2 millones de puestos de 
trabajo. Por cierto que no cuadran las cifras Sra. Vicepresidente: una bajada del paro 
en un 2%, como Vd. dice, supone bastante menos de 200.000 empleos, no 2 
millones. Le sale un cero más y un cero a la izquierda no tiene valor, pero a la 
derecha varía sustancialmente. 



 
 

 
Hubo un momento en la rueda de prensa que no se recoge por casi ningún medio de 
comunicación: cuando se dijo que el Gobierno perseguirá especialmente la economía 
sumergida y el fraude al desempleo. Estando de acuerdo en que se debe penalizar la 
tunantería y la picaresca, no deja de sorprender que no se plantee este gobierno 
evitar el gran fraude, mas de 60.000 millones anuales según informes de la 
Inspección de Hacienda, y por contra se pretenda satanizar lo que no llega a suponer 
ni el 10% del fraude total a la hacienda publica española.  
 
Hay otro punto, al que tampoco se ha dado importancia: según palabras textuales 
del Sr. de Guindos, estas medidas van a “hipotecar nuestra economía hasta el año 
2020”. Es decir que tenemos 8 años por delante en los que van a seguir dando 
órdenes, creciendo a nuestra costa y sacando beneficios de nuestras estrecheces, los 
alemanes y sus socios franceses. A lo mejor está llegando la hora de que el resto de 
los países nos planteemos que la Unión Europea ser reduzca a Alemania y Francia.  
 
Se supone que habrá alguna persona con sentido común para que el Sr. de Guindos 
no haga lo que hizo en Lehman Brothers.  
 
 

José Campanario 

 

 

 

 

http://www.seminariomenordepilas.es/actualidad/jca/2012.htm

